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El mercado de tierras en el cantón 
Cotacachi de los años 90• 

Fernando Guerrero·· 

Cotacachi es un cantón que tiene una importante población indígena que vive en zona.� mini­
fundizadas. A pesar de existir una disponibilidad de tierras en haciendas, los conflictos por tie­
rras no han sido el mecanismo de acceso a éstas. Después de las reformas institucionales de 
1994, cada vez predominan más los mecanismos de mercado como medios de acceso a la 
tierra. 

E 
1 leva ntam iento indígena de 
1990 dejó entrever que el tema 
del acceso a la tierra sigue cons­

tituyendo un aspecto conf lictivo. Aun­
que las leyes de reforma agraria de 1964 
y 1973 habían atenuad, en alguna me­
dida, las demandas de tierra, la conflic­
tividad en torno a este recurso se man-­
tuvo latente a lo largo de los años 
ochenta. En los años siguientes, a las 
disputas por la tierra se agregaron los 
conflictos por el agua y, desde una pers­
pectiva general, las demandas del movi­
miento indígena se fueron diversifican­
do en el contexto de la aplicación de 
medidas de ajuste estructural y de esta­
bilización económica del país. 

Han transcurrido alrededor de diez 

años desde la aplicación de la nueva ley 
agraria, hace falta una evaluación acer­
ca de la influencia que dicha ley ha te­
nido en el mercado de tierras .sobre to­
do, porque uno de los objetivos de la 
nueva polít ica era evitar el fracciona­
miento de las tierras comuna les y la li­
bre transacción de tierras rústicas. Se es­
peraba, desde la perspectiva de los sec­
tores que la propiciaron que este proce­
so, junto con la eliminación de las dis­
torsiones del mercado de capitales y de 
la polít ica crediticia de la banca estatal, 
fomente el desarrollo agropecuario del 
país. 

Este artículo analiza las tendencias 
del mercado de tierras en el cantón Co­
tacachi (Prov. de lmbabura) a lo largo de 

El estudio se realizó en el marco del Programa: de becas ASDI-Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (2001-2002), publicado bajo el título·. El poder de la comunidad. Ajus­
te Estructural y Movimiento Indígena en los Andes ecuatorianos, CLACSO, Buenos Aires, 
Ecuador. 

•• Profesor Principal de la Escuela de Sociología de la PUCE-Quito 
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la década del noventa. Ha transcurrido 
una década desde la expedición de la 
ley de Desarrollo Agrario, que sustitu­
yera a la ley de Reforma Agraria de 
197 3, por lo que es de particular interés, 
examinar si los postulados de esta Ley: 
evitar el fraccionamiento de las tierras 
comunales, favorecer la libre transac­
ción de tierras rústicas; y, según sus im­
pulsores, fomentar el desarrollo agrope­
cuario, apoyándose en créditos otorga­
dos por la banca estatal de fomento. 

A partir de la información del Regis­
tro de Propiedad de Cotacachi (transac­
ciones de compraventa, las adjudica­
ciones de! IERAC y el INDA y mecanis­
mos como la herencia, prescripciones y 
donaciones), se describe los procesos 
de partición de las grandes y medianas 
propiedades en el contexto de los cam­
bios agrarios, y se indaga los efectos que 
dicha Ley pudieran tener respecto a dis­
minuir la presión sobre la tierra desde 
los indfgenas. Asf mismo, interesa anali­
zar, en qué medida el largo proceso de 
negociación de la tierra (ver el caso de 
Tunibamba), el comportamiento gremial 
de los agricultores, articulados en torno 
al Centro Agrkola de Cotacachi, han 
desalentado nuevas tomas de tierras por 
parte de las comunidades. Adicional­
mente, se intenta identificar el papel 
que han jugado tanto la apertura de la 
frontera agrícola como la consolidación 
de asentamientos pobladonales en la 
zona subtropical de lntag en el mercado 
de tierras cantonal. Por último, analizar 
la influencia del marco jurídico en la di­
námica del mercado de tierras. 

El debate en torno al mercado de tie­
rras 

En la etapa post-reforma agraria, se 
mantienen vigentes preguntas como: el  
tipo de estructuras agrarias, entendidas 
como el conjunto de relaciones sociales 
y relaciones de producción, que se han 
venido conformando en el Ecuador; el 
tipo de unidades, tomando en cuenta no 
sólo su tamaño sino también sus formas 
de manejo y sus orientaciones producti­
vas, predominan en e l  agro como resul­
tado de las políticas agrarias; y adicio­
nalmente ¿Cuál es el rol del mercado de 
tierras en los cambios agrarios? 

En los años noventa las respuestas a 
estas interrogantes se han vuelto más 
complejos en la medida en que se intro­
duce un elemento nuevo, a saber: el im­
pacto de las políticas de ajuste estructu­
ral y de apertura comercial, en el sector 
agropecuario. Por ello, para el caso del 
mercado de tierras, una de las preguntas 
tiene que ver con la influencia que han 
ejercido o ejercen sobre este mercado 
los cambios institucionales, la nueva ley 
agraria de 1994 y las reorientaciones de 
las polrticas agrarias, en especial las re­
feridas a asistencia crediticia. 

los cambios en la distribución de la 
tierra y, por ende, en el tamaño de las 
propiedades agropecuarias han depen­
dido, durante los últimos años, de diver­
sos factores tales como, la acción redís­
tributiva de la reforma agraria y la in­
fluencia del mercado. Por otra parte, en 
el acceso al recurso tierra también con­
fluyen factores provenientes de tradicio-



nales formas de arreglos, entre l os que 
se cuentan: la aparcería, el arrenda­
miento y l a  posesión de tierras en zonas 
de colonización. Determinar el peso de 
cada uno de estos factores en la actual 
forma de distribución de la tierra es al­
go muy complejo, dada la  heterogenei­
dad de la estructura agraria ecuatoriana. 

En su estudio sobre los cambios en 
la distribución de la propiedad rural 
agrícola entre 1974 y 1985, Manuel 
Chiriboga (1988) señala que si bien no 
existe información disponible como pa­
ra tener una visión panorámica acerca 
de la actual distribución de la tierra en 
el país. existen estimaciones generales 
que dan pistas para sostener que: 1) en­
tre 197 4 y 1994 la superficie de las uni­
dades pequeñas se ha incrementado en 
la sierra, especialmente en las provin­
cias comprendidas entre Tungurahua y 
Loja. Este proceso fue menor en el caso 
de las provincias localizadas a l  norte 
del país; 2) entre 1974 y 1994 las pe­
queñas unidades de la costa reducen 
sus extensiones de tierra con relación a 
1954; 3) en términos genera les, en el 
período de referencia, en la costa y en 
la sierra crecen en importancia numéri­
ca y en superficie las medianas propie­
dades. Sin embargo este proceso es más 
notorio en la sierra que en la costa; y, fi­
nalmente 4) las grandes propiedades de 
l a  costa, que habían venido perdiendo 
superficie hasta 197 4, revierten este 
proceso, observándose una tendencia a 
incrementar el tamaño (Chiriboga, 
1999: 95). 

De acuerdo con lo anterior uno de 
los cambios más visibles tiene que ver 
con el incremento del número de explo­
taciones medianas. Este fenómeno ya 
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fue advertido a raíz de la reforma agra­
ria de 1964, cuando ciertos grupos so­

ciales que estuvieron vinculados a la  
administración de las haciendas, ade­
más de comerciantes y estratos pueble­
rinos, accedieron a la tierra como resul­
tado del proceso de afectación o expro­
piación de propiedades latifundistas. A 
éstas se suman aque l las resultantes de 
los procesos de colonización, especial­
mente en las provincias en donde se de­
sarrollan actividades de exploración y 
explotación petrolera como por ejem­
plo la de Napo, actualmente Sucum­
bías. 

Coincidiendo con esta apreciación 
general ,  Miguel Murmis (1994), p lantea 
que en América Latina, como resultado 
de las reformas agrarias y de la dinámi­
ca del modelo de sustitución de impor­
taciones, se vienen consolidando explo­
taciones de tamaño medio, este proceso 
de "medianización", a su vez, se combi­
na con tendencias hacia I.P concentra­
ción de tierras en casos como los de 
México, Paraguay, Brasil y Bolivia, entre 
otros. Lo novedoso de este ú ltimo fenó­
meno es la coincidencia de una fuerte 
concentración territorial pero también 
significativas inversiones de capital y 
tecnología. Aún más, en este tipo de 
propiedades el componente capital sue­
le  a lcanzar valores más altos que los de 
la tierra misma. 

Lo que interesa resaltar, sin embar­
go, es l a  constitución de un nuevo tipo 
de unidades agropecuarias como pro­
ducto de las divisiones y subdivisiones 
de grandes haciendas. En esta direc­
ción, Murmis plantea que "Hay una vi­
sión de acuerdo con la cual un fenóme· 
no distintivo de la expansión capitalista 
de las últimas décadas habría sido el 
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fortalecimiento de las explotaciones 
medianas, mayores que las campesinas 
no capitalizadas y menores que los lati­
fundios tradicionales. Este fortaleci­
miento habría estado ligado a la frag­
mentación de grandes propiedades a 
través de· ventas, herencias o reformas 
agrarias. Precisamente los requerimien­
tos de una mayor inversión de capital 
por hectárea habrían empujado en la di­
rección de retener volúmenes menores 
de tierras pero que fueran especialmen­
te aptas" (Murmis 1994: 122). 

Cristóbal Kay, al hacer un balance 
sobre las tendencias del desarrol lo del 
capitalismo en el agro latinoamericano, 
enfatiza el papel del nuevo tipo de uni­
dades productivas, en el contexto de la 
aplicación de medidas neoliberales, se­
ñala que los "antiguos latifundistas que 
retuvieron una reserva han podido capi­
talizarla y prosperar bajo el neolíberalis­
mo. Además, el aumento del mercado 
de tierras ha permitido que nuevos ti­
pos de empresarios (como los agroin­
dustriales, los agrónomos, los adminis­
tradores agrícolas y los comerciantes) 
adquieran tierras e inviertan más en la 
agricultura, que en el pasado" (Kay 
1994: 66-7). 

Para el caso ecuatoriano, según 
León Zamosc, un antecedente impor­
tante para la dinamización del mercado 
de tierras se ubicaría en el marco de la  
modernización agraria. En efecto, en los 
años sesenta, la venta de tierras por par­
te de los hacendados se habría conver-

tido en una estrategia para capitalizarse 
y contar con superficies "más maneja­
bles" y, por tanto, "inafectables" (Za­
mosc 1993: 276). Sin embargo, desde el  
lado de quienes han planteado una vi­
sión del desarrollo agropecuario ancla­
da a la liberalizaci6n de los mercados 
de trabajo, de capitales y, por supuesto, 
de tierras, como el estudio coordinado 
por Morris D. Whítaker (1996), a más de 
poner en evidencia la falta de actualiza­
ción de catastros rurales y las deficien­
cias en el funcionamiento de los regis­
tros de propiedad, en su estudio se enfa­
tizan los factores por los cuales los due­
ños de la tierra - sean éstos pequeños, 
medianos o grandes propietarios- no se 

sienten estimulados a vender sus pro­
piedades. señalan a los subsidios otor­
gados por el estado a los grandes terra­
tenientes y empresarios, vía créditos 
con tasas de interés negativas, bajos im­
puestos directós e indirectos, como fac­
tores desestimulantes, ya que los terrate­
nientes han usufructuado de estos bene­
ficios, en lugar de funcionar  conforme a 
las reglas del mercado. Por la que una 
vez que se vayan "sincerando"1 las re­
glas de funcionamiento del mercado, se 
abriría el camino para que empresarios 
agrícolas, realmente interesados en de­
sarrol lar unidades eficientes, puedan 
acceder a las propiedades vía mercado 
a la tierra. 

Usando similar marco ideológico­
analítico, se cuestionan los modelos de 
explotación colectivos, como por ejem-

Parte de este "sinceramiento" de)as reglas del mercado tendría que ver con. la necesidad 
de adoptar una política macroeconómíca que dinamice el mercado financiero 'vinculado 
al agro. Este último, a su vez, 'deberá constituirse en un estímulo para tC:,imalizar la tenen. 
cia de la tierra, acceder al éréd ito y tomar hipotecas (1996; 150), 

. 



plo, el de las tierras comunales. Según 
esta visión, no existen resultados que 
sustenten la tesis de que éstos son más 
eficientes que los de propietarios priva­
dos, señalando que. una buena propor­
ción de tierra cultivable (48%) de cuatro 
cantones de la sierra central estaba en 
manos de formas asociativas y que éstas 
apenas aportaban con el 8% del total de 
las ventas (1996: 246), de lo que infie­
ren la tesis de la necesidad de abrir al 
mercado de tierras l as propiedades que 
poseen comunas y cooperativas. En for­
ma congruente con esta tesis se sugerirá 
a través del proyecto de ley agraria que 
las tierras de las comunidades sean frac­
cionadas y abiertas a la constitución de 
formas· de producción más · eficientes2. 
Detrás de esta propuesta hay un intento 
por comprender a las comunidades co­
mo si fueran empresas agrícolas sosla­
yando el hecho de que nunca han cons­
tituido empresas y que por sus propias 
características difícilmente pueden lle­
gar a serlo. 

Al contrar¡o de la visión elaborada 
por M. D. Whitaker y la F4ndación 
IDfA, en donde prima el mercado y los 
intereses de un grupo de empresarios 
quetlan venido prosperando en el mar­
co de las políticas neoliberales, se han 
.elaborado propuestas alternativas en 
cloi;Kle se considera las modalidades de 
funcionél�iento de las comunas campe­
sinas e i'tidígenas y las estrategias pro­
piasde lá�_pequeñas unidades domésti-
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cas productivas. Una de estas propues­
tas es la de Enrique Mayer con base en 
estudios de caso en el Perú. En primer 
término, critica el supuesto esgrimido 
por los neoliberales acerca de la necesi­
dad de la "descolectivización" de la tie­
rra. De acuerdo con Mayer (1994: 142) 
los argumentos de los neoliberales se 
basan en que la privatización llevá a 
una asignación eficiente de recursos, a 
una reducción de externalidades, y a 
una posibilidad de beneficiarse de los 
productos de la inversión. Enfatiza el 
hecho de que los campesinos andinos 
.asignan eficientemente el manejo de los 
recursos entre opciones privadas y co­
lectivas según las condiciones agro-eco­
lógicas y técnicas del caso. Desde este 
punto de vista, en donde las condicio­
nes ecológicas permiten un uso intensi­
vo de la tierra, ésta ya está privatizada, 
y allí donde el uso de la tierra es exten­
sivo se manifiestan numerosas instan­
cias de manejo colectivo. 

En otros términos, las mismas orga­
nizaciones campesinas Serían las encar­
gadas de impulsar una reforma de la te­
nencia de la tierra, dependiendo de las 
características de sus terrenos; es decir, 
de las características geográficas de los 
Andes. Desde el punto de vista político, 
al estar en juego el tema de la seguridad 
de la tenencia de la tierra, se otorgarla 
oportunidades a las organizaciones in­
dígenas en torno a la administración de 
sus tierras e incluso el que sean las mis-

2 En la sección sobre el debate de la nueva ley de Desarrollo Agropecuario se señaló, de ma­
nera resumida, la forma ideológica en que se manejó la información (en el caso del estu­
dio sobre la distribución de la tierra en cuatro cantones de la sierra) al generalizar algunos 
hallazgos al resto de la sierra y al sobredimensionar la información sobre la concentración 
de tierras comunales en manos de las organizaciones indígenas del Cantón Guamote. 



192 ECUADOR DEBATE 

mas organizaciones, las que adminis­
tren sus propios catastros rurales de ma­
nera compatible con las leyes naciona­
les. 

· Por último cabe señalar que durante 
los últimos años varios estudios han 
contribuido a proporcionar una visión 
más acabada acerca del funcionamien­
to del mercado de tierras en varias zo­
nas de la sierra, la costa y la amazonla 
ecuatorianas3. De estos estudios cabe 
resaltar la heterogeneidad de la estruc­
tura agraria de las regiones señaladas y, 
por tanto, las distintas modalidades de 
transacción de las tierras que van desde 
los mecanismos legales hasta la subsis­
tencia de mecanismos informales de ac­
ceso a la tierra. 

En el caso de la costa (ver el estudio 
de Hernán Carrasco de 1994) tomando 
como casos de estudio tres cantones 
(Guabo, Daule y Quevedo), la investi­
gación muestra que a inicios de los años 
noventa el mercado de tierras ha llega­
do a constituirse en la forma predomi­
nante de reasignación de este recurso; 
es decir que los procesos de reestructu­
ración del agro dependen cada vez más 
del mercado y cada vez menos de la in­
tervención estatal. Este proceso sería vá­
lido sobre todo a partir de la segunda 
mitad de la década del ochenta coinci­
diendo con el reflujo del desaparecido 
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agra­
ria y Colonización, IERAC. 

El dinamismo del mercado de tie­
rras, en el caso de los tres cantones es­
tudiados por Carrasco, se sustenta en el 
proceso de diferenciación de las econo-

mías campesinas en donde los campesi­
nos que no logran superar prácticas tra­
dicionales terminan sucumbiendo ante 
la presión de productores más capitali­
zados o bien de empresarios agrícolas. 
Este proceso se produce a la par de una 
paulatina concentración de tierras. 

Los estudios de Hernán lbarra y Pa­
blo Ospina (1994) y Pablo Ospina 
(1993) han contribuido, por su parte, a 
enriquecer los análisis sobre los meca­
nismos informales de acceso a la tierra 
como son las relaciones de reciproci­
dad, la aparcería y el arrendamiento. En 
el caso de Cotopaxi, a partir de estos 
análisis, se infiere un proceso de mini­
fundización de la tierra acompañado de 
la constitución de estratos medios de 
campesinos. Además del afianzamiento 
de la ganadería, se observa el agudiza­
miento de los conflictos internos y entre 
comunidades en torno al acceso a las 
tierras de los páramos. Finalmente, en la 
misma Cotopaxi, el estudio de P. Ospina 
enfatiza un aspecto importante en rela­
ción a los mecanismos de acceso infor­
mal a la tierra, a saber, la aparcería. De 
acuerdo con este enfoque, esta modali­
dad, además de formar parte de las rela­
ciones sociales entre las unidades fami­
liares, constituye un mecanismo adicio­
nal para reasignar mano de obra y tierras 
en condiciones de escasez de dinero. 

Algunas hipótesis sobre las tendencias 
del mercado de tierras en Cotacachi 

Se parte de la hipótesis de que las 
haciendas se han ido dividiendo y sub­
dividiendo en el marco de las políticas 

3 Dentro de estos estudios se cuentan los realizados por el FEPP, la FAO y los de Hemán Ca" 
rrasco (1993a), Hernán !barra y Pablo Ospina (1994) y Pablo Ospina 11993) entre otros. 



de reforma agraria con dos objetivos: 
para volver más "manejables" las pro­
piedades y, por otro lado, para evitar las 
posibles expropiaciones por parte de las 
comunidades indígenas aledañas. Aho­
ra bien, cabe pensar, también hipotéti­
camente, que las divisiones pudieron 
obedecer a una estrategia orientada a 
deshacerse de tierras marginales y de 
baja productividad. 

En el contexto de la modernización 
agraria que, en este caso, arrancaría 
desde los años sesenta, un elemento 
clave para entender las subdivisiones de 
las haciendas es la demanda de este re­
curso por parte de empresarios agrícolas 
interesados en desarrollar actividades 
orientadas al mercado internacional. En 
un primer momento fueron las hortali­
zas (espárragos) y las instalaciones 
agroindustriales y, en un segundo mo­
mento, las flores. 

Otra hipótesis tiene que ver con dos 
elementos característicos de la estructu­
ra agraria de Cotacachi: la existencia de 
tierras de colonización en la zona sub­
tropical de lntag y las tendencias emi­
gratorias de la población indígena. Tan­
to el primero como el segundo elemen­
to estarían asociado� para la disminu­
ción de las presiones sobre la tierra en 
las zonas andinas. El primero, constitu-
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yéndose en una llave de escape que ali­
via las tensiones y conflictos en las zo­
nas tradicionales y, el segundo, creando 
condiciones para la diversificación ocu­
pacional y como estrategia para repro­
ducir a las familias por vía extra-agrí­
cola. 

Finalmente, otra hipótesis tiene que 
ver con el éxito relativo de los indígenas 
en el caso de la negociación de las tie­
rras de la ex - hacienda de Tunibamba4. 
En efecto, el largo proceso de negocia­
ción entre la comunidad de Tunibamba 
v los dueños de la tierra habría desalen­
tado a los indígenas en el emprendí­
miento de nuevas tomas de tierra. A es­
te hecho se suma la promulgación de la 
nueva ley agraria, el cambio de orienta­
ción del IERAC y el fortalecimiento de 
los empresarios agrícolas locales. 

El alcance del estudio 

La distribución de la tierra en Cota­
cachi ha estado condicionada por las 
reformas agrarias de 1964 y de 1973, 
los cambios en la legislación agraria in­
troducidos a partir de la Ley de Desarro­
llo Agrario de 1994 y por la existencia 
de un mercado de tierras en donde se 
distinguen un conjunto de oferentes y 
demandantes de tierras. De acuerdo 

4 El traspaso de la hacienda a los indígenas se hizo a partir de una compraventa en donde 
el INDA aportó los recursos para la compra de la propiedad y la comunidad se compro­
metió a pagar estos recursos en el largo plazo. Hasta el 2002 la organización tenia que ha­
ber cancelado la totalidad del préstamo al INDA. 
Se habla de éxito relativo por diversas razones. Entre las más importantes se cuenta la pro­
mulgación de la nueva ley agraria en medio de la negociación del traspaso de la hacíen· 
da de Tunibamba lo que determinó el pago de una suma considerable a los dueños de la 
tierra. Hasta la actualidad las familias indígenas no han logrado cancelar la deuda al IN 
DA 
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con lo anterior interesa saber si en los 
años noventa las formas de acceso a la 
tierra están influidas, en mayor medida, 
por el mercado o bien por las adjudica­
ciones del Instituto de Desarrollo Agra­
rio, INDA, o bien, por la subsistencia de 
mecanismos de acceso informal, como 
por ejemplo, la aparcería y el arriendoS. 

En la medida en que no es posible 
generalizar el comportamiento del mer­
cado de tierras para todas las zonas de 
Cotacachi, en lo que sigue se presentan 
algunas características específicas de las 
distintas zonas y parroquias tomadas en 
cuenta en el estudio. Las observaciones 
en torno al mercado de tierras se reali­
zarán tomando en cuenta estas diferen­
cias. 

Zona Andina: corresponde al área 
considerada como rural y se caracteriza 
por la presencia de población indígena 
y, en menor medida, blanco-mestiza. 
Los grupos indígenas están organizados 
en torno a las comunas. En la actualidad 
existen 43 comunidades indígenas que 
están agrupadas en torno a la Unión de 
Organizaciones Campesinas de Cotaca­
chi, UNORCAC6. Algunas de ellas con 
antecedentes históricos que se remon­
tan a la etapa de colonización española 
y, la mayoría, legalizadas a partir de la 

ley de comunas de 1937. Dentro de la 
zona andina se localizan, además de la 
cabecera parroquial, dos parroquias ur­
banas, El Sagrario y San Franciscg y dos 
parroquias rurales , a saber, lmantag y 
Quiroga. 

lmantag: es considerada como la 
zona de mayor presencia de haciendas 
y medianas propiedades. Por otra parte 
es la parroquia en donde el promedio 
de las extensiones de tierra de las fami­
lias campesinas es superior a las otras 
parroquias de la zona andina en razón 
de que en esta zona se parcelaron por lo 
menos dos haciendas y se repartieron 
huasipungos durante la etapa de la re­
forma agraria. 

Quiroga: esta parroquia está ubica­
da al sur de la cabecera cantonal y a su 
alrededor existen comunidades impor­
tantes y estratos de pequeños y media­
nos productores tanto indígenas y mes­
tizos que fueron accediendo a la tierra a 
partir de la parcelación de las hacien­
das. Entre éstas se cuenta Cuicocha. Co­
munidades importantes de esta zona 
son: San Martín, Cumbas Conde, Cuico­
cha, Guitarra Urca, Arrayanes, Morales 
- Chupa, Chilcapamba, Morochos e llta­
quí entre otras. 

5 Si bien este último aspecto no puede ser analizado a partir del registros de propiedad can­
tonal, es posible obtener estimaciones a partir de entrevistas a informantes calificados de 
la zona. 

6 Están localizadas en cuatro parroquias rurales y urbanas periféricas del cantón Cotacachi: 
8 comunas en lmantag (norte), 12 comunas en Quíroga (sur), 13 comunas localizadas en 
la parte alta del volcán Cotacachi y 1 O comunas en la parte baja, que corresponden a las 
parroquias El Sagrario y San Francisco. Según el autodiagnóstico del 96, la población de 
influencia de UNORCAC, en las cuatro parroquias, es de aproximadamente 16.102 habi­
tantes (2.683 familias), que representa el 45% de la población total del cantón Cotacachi. 
La mayor parte de esta población es indígena (81 %) y una minoría es mestiza (19%) (Mary 
García 2001 ). 



San Francisco y El Sagrario: zonas 
de pequeñas propiedades campesinas e 
indígenas y de altas tasas de emigración 
de la población hacia Quito, !barra, 
Otavalo y a la zona de plantaciones de 

·caña de Salinas. Por la cercanía con las 
zonas urbanas de la cabecera cantonal, 
las comunidades indígenas han venido 
desarrollando vínculos sociales con los 
grupos blanco mestizos. 

La zona subtropical de lntag: perte­
necen a esta zona las parroquias de 
Apuela, Garda Moreno, Cuellaje, Vacas 
Galindo, Peñaherrera y Plaza Gutiérrez. 
Corno se ha señalado, estos territorios se 

convirtieron en zonas de colonización 
desde las primeras décadas del siglo XX. 
En estas parroquias coexisten pequeñas, 
medianas y grandes propiedades dedi­
cadas a la ganadería y cultivos de ciclo 
corto (fréjol, maíz duro, arveja, yuca, 
zanahoria blanca). A estos cultivos se 

agregan los frutales entre los que se 

cuentan la caña de azúcar, papaya, gua­
nábana, plátano. En algunas zonas se 

cultiva café y se trabaja la fibra de la ca­
buya que crece en los linderos de los 
caminos. 

En el contexto de esta zonificación y 
distribución del espacio, a partir de la 
información aportada por el registro de 
la propiedad de Cotacachi, se trata de 
analizar los traspasos de tierras a lo lar­
go de la década del '90 del pasado si­
glo. Es necesario diferenciar la influen­
cia de dos variables: a) el mercado de 
tierras en el contexto de la liberaliza­
ción de la economía; y, b) la política re­
distributiva de tierras a partir de las ad­
judicaciones efectuadas por el IERAC y 
el INDA. De partida se hace una dife­
rencia entre la zona andina y la zona 
subtropical de lntag porque el acceso y 
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la distribución de la tierra guardan, en 
cada caso, ciertos rasgos específicos y, 
por otra parte, los grupos y los actores 
sociales son también, div�·rsos. Asimis­
mo, al interior de la zona andina, se di­
ferencia cll'lramente la zona de lmantag. 
donde históricamente se han constitui­
do las haciendas más importantes y las 
parroquias de Quíroga, El Sagrario y San 
Francisco, cuyas tierras han sufrido in­
tensos traspasos. 

Antecedentes de la distribución de la 
tierra 

Se tiene información sobre las ha­
ciendas de Cotacachi desde el siglo XVII 
a través de la monografía de Alfredo Al­
buja G. (1962), y la investigación de 
Reinar Krusche sobre las estrategias de 
sobrevivencia de las comunidades indí­
genas de la zona andina del cantón 
(1986). En estos estudios se aporta infor­
mación acerca del continuo proceso de 
división de las haciendas por herencias 
y por ventas. A la par de este proceso, se 

desarrolla una ampliación de la frontera 
agrícola, hacia la zona subtropical de 
lntag. Mientras que, el tamaño de las 
parcelas de las familias indígenas se fue 
reduciendo debido a las particiones por 
herencia y por ventas con el fin de ha­
cer frente a 1 pago de deudas. 

Una característica general de la dis­
tribución de la tierra en Cotacachi ha si­
do su concentración en pocas manos. 
En efecto, en 1974 alrededor del 92% 
de las UPAS tenían entre 0.1 y 5 hectá­
reas y, en conjunto, tenían acceso al 
23% del total de la superficie cultivable 
del cantón. En cambio. en el otro extre­
mo. apenas el 1 .1% de propiedades 
agrícolas cuyos tamaños oscilaban entre 



50 y más hectáreas controlaban el 57% 
de la superfioe cultivable del cantón. 
Dentro de este último grupo destacaban 
las propiedades cuyas extensiones esta­
ban comprendidas entre 50 y 200 hec­
táreas c¡ue, justamente, son el resultado 
de las sucesivas divisiones de las gran­
des haciendas c¡ue prevalecían hasta los 
primeros años de la década de los se­
senta. Se observa un proceso de moder­
nización de las haciendas, a nivel de la 
diversificación productiva (producción 
de hortál izas para el mercado externo e 
interno), y de espec ialización en gana­
dería, pero lo c¡ue no cambia de mane­
ra significativa es la distribución de la 
tierra. 

Las parcelas de las unidades familia­
res campesinas e indígenas, estaban 
comprendidas en los estratos c¡ue van 
de 0.1 - 0.5 hectáreas a 2 - 3 hectáreas 
y, dentro de estos estratos, el tamaño 

promedio de las unidades de produc­
ción indígenas no sobrepasan las 2 hec­
táreas. Cabe aclarár, por otro lado, que 
el acceso a la tierra en las diversas co­
munidades no es homogéneo; así por 
ejemplo, en la zona norte del cantón., 
las unidades domésticas de las comuni ­
dades de lrnantag t ienen, en promedio, 
mayores extensiones de t ierra que las 
comunidades ubicadas en la zona sur 
de Cotacachi. 

La distribución de la tierra en la zo­
na de lntag, según el Censo Agropecua­
rio de 1974 también se presenta de ma­
nera desigual. Al contrario de lo que se 
podría suponer, por tratarse de una zo­
na de colonización en donde una de las 
características es la consolidación de 
propiedades de tamaño medio, se ob­
serva un proceso de concentración de la 
tierra como se puede observar en el si­
guiente cuadro. 

Cuadro 1 

! 

Cotacachi: tierras adjudicadas entre 1 996 y 2001 

Parroquias Familias ttectáreas 
Beneficiarias Adjudicadas 

Apuela 1 
García Moreno 234 
lmantag S 
Plaza Gutiérre.z l 
Quiroga 8 
Vacas Galindo 2 
Sin ubicación 1 

Total 252 

fuente: Departamento de Planífícacíón, INDA, 2002. 

De acuerdo con la información del 
mencionado Censo, las propiedades 
menores de 1 O hectáreas representan el 

0.06 
3.385.03 

0.57 
0.16 
5.42 

59.55 
81.40 

3.532.19 

58.5% del total de unidades productivas 
y abarcaban el 7.7% de la superficie 
cultivable; en tanto c¡ue las propiedades 



de 50 y más hectáreas apenas represen­
taban 14.4 % del total de las unidades 
productivas y controlaban el 64.1% de 
la superficie cultivable. 

Así, en la parroquia García Moreno, 
seguida de Cuellaje, se concentraba el 
mayor número de propiedades de 50 y 
más hectáreas, situación que se mantie­
ne hasta la actualidad. Probablemente 
esto se debe a que se trata de una zona 
de colonización reciente y donde toda­
vía subsisten áreas susceptibles de ex­
plotación maderera. En tanto que las zo­
nas como la de Apuela constituyen zo­
nas de antiguo asentamiento y áreas en 
donde ya no existen especies madera­
bles por explotar. 

La distribución de tierras a partir de 
1996 

La información aportada por el IN­
DA sugiere que, por lo menos a lo largo 
de la década del 80 y del 90, el proce­
so de redistribución de tierras en la pro­
vincia de lmbabura y, especialmente en 
Cotacahi, proviene en mayor medida a 
partir de adjudicaciones de tierras vía 
colonización antes que mediante la 
afectación de tierras. En efecto, a lo lar­
go de los años ochenta, de las 30.814 
hectáreas adjudicadas en la provincia 
de lmbabura, alrededor del 90,8% co­
rresponden a colonización y el porcen­
taje restante por efectos de la reforma 
agraria. Entre 1991 y el 2000 se produ­
ce un fenómeno similar: de las 25.178 
hectáreas adjudicadas, el 99,4% corres­
ponden a colonización y el porcentaje 
restante a reforma agraria. Hay que 
aclarar, sin embargo, que el IN DA a par­
tir de 1994 no distingue las adjudicacio­
nes por tipo de política; es decir, por co-
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Ionización o reforma agraria. En todo 
caso, Cotacachi reproduce el patrón ge­
neral caracterizado por el predominio 
de la acción de colonización antes que 
por la redistribución de tierras. 

Esta tendencia también se presenta a 
nivel parroquial en el caso de Cotaca­
chi. Entre 1996 y el2000 eliNDA adju­
dicó un total de 3.532 hectáreas a 252 
familias. De este total el 95.8% corres­
ponde a adjudicaciones efectuadas en 
la parroquia de García Moreno y el 93% 
de las familias beneficiarias también se 
localizan en esta parroquia. Como se re­
cordará, García Moreno ha constituido 
durante las últimas dos décadas una de 
las zonas abiertas a la colonización. No 
obstante, con excepción de algunas tie­
rras localizadas en la zona de las Go­
londrinas, en el territorio de lntag en la 
actualidad se asiste a una potencial 
clausura de las zonas de frontera agríco­
la, ya sea por la inexistencia de tierras 
para la colonización o debido a las 
prácticas de conservación por parte del 
Estado o propietarios particulares. 

Información de los registros de propie­
dad y mercado de tierras 

En el Ecuador, una manera de anali­
zar la distribución de la tierra ha sido a 
partir de los censos agropecuarios y, en 
menor medida, los catastros rurales. A 
partir de estas fuentes y de otras (obser­
vación, entrevistas o encuestas elabora­
das a propósito) se ha procedido a infe­
rir algunas características del comporta­
miento del mercado de tierras. Dado 
que no se cuenta con la información de­
sagregada por cantones y parroquias a 
partir del último censo agropecuario y 
dado que los catastros rurales no siem-
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pre están actualizados, una fuente alter­
nativa de datos que posibilita el análisis 
del traspaso de tierras constituye el Re­
gistro de la Propiedad en el ámbito can­
tonal. 

Para obtener una visión panorámica 
de la situación del mercado de tierras en 
el cantón Cotacachi se ha procedido a 
recopilar datos en el registro de la pro­
piedad cantonal entre 1990 y 2000. En 
la medida en que en el Registro Canto­
nal no se inscriben solamente las com­
praventas sino también otras formas de 
traspaso de tierras, hemos recopilado la 
información relativa a las adjudicacio­
nes del IERAC y el INDA y, también, so­
bre otros mecanismos como las dona­
ciones, las herencias, las particiones, las 
reversiones al Estado, entre otras. 

Cabe señalar que una de las limita· 
dones de este tipo de fuentes tiene que 
ver con el hecho de que no todos los 
compradores acuden a inscribir los tras­
pasos de tierras en el Registro de la Pro­
piedad, especialmente los pequeños 
productores indígenas. Por otra parte, 
un porcentaje significativo de casos no 
cuentan con la información completa. 
Así, por ejemplo, alrededor del 30% de 
las tierras transadas no tienen datos so­
bre la superficie. No obstante estos obs­
táculos, la inscripción de las transaccio­
nes en el registro de la propiedad cons­
tituye un buen indicador del mercado 
de tierras en zonas como las de Cotaca­
chi en donde se observa una tendencia 
a la demanda de tierras por parte, no só­
lo los sectores vinculados a la produc­
ción de flores para la exportación, sino 
también de empresas turísticas que es­
tán comprando tierras en las zonas ale­
dañas a los centros poblados. 

El peso de la política redistributiva de 
tierra del Estado 

Los análisis que se han hecho sobre 
el proceso de reforma agraria (ver Chiri­
boga 1988, 1999) muestran que la polí­
tica de redistribución de tierras que el 
IERAC implementara vía afectaciones y 
expropiaciones fue en ascenso hasta 
1985. A partir de este año, las acciones 
de expropiación y afectación comenza­
ron a descender significativamente. No 
obstante, las adjudicaciones de tierras 
en zonas de colonización, tanto a fami­
lias como a empresas, no se detuvieron. 
Un ejemplo de este proceso es la adju­
dicación de tierras en las provincias de 
la Amazonía, la provincia de Esmeral­
das y el Noroccidente de Pichincha. 

En el caso de la provincia de lmba­
bura, como se mostró en la sección an­
terior, las adjudicaciones de tierras a 
partir de la colonización superaron a las 
adjudicaciones vía reforma agraria. De 
los anterior se deduce que, una vez que 
se clausuraron las expropiaciones y 
afectaciones en la zona andina, se tran­
sitó a una etapa de repartición de tierras 
en la zona subtropical de lntag (incluida 
Selva Alegre, parroquia localizada entre 
el cantón Otavalo y Cotacachi) con el 
objetivo de dar salida a la presión sobre 
la tierra a nivel provincial. 

En una primera aproximación al te­
ma del mercado de tierras en Cotacachi, 
los datos que se presentan a continua­
ción, reflejan la "retirada" del IERAC de 
los proceso de afectación y expropia­
ción de tierras y, al mismo tiempo, el 
mantenimiento de las adjudicaciones 
en zonas de colonización. Por otra par­
te, reflejan el dinamismo que ha venido 
alcanzando el mercado de tierras en la 



década del '90. En este caso. se utiliza 
el número de compraventas como un 
indicador de la fuerza y la dinámica del 
mercado de tierras. 

De la información recopilada, uno 
de los primeros aspectos que llama la 
atención entre 1990 y el 2000 es el pre­
dominio de las compraventas sobre las 
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adjudicaciones efectuadas por el IERAC 
y el INDA y sobre otras formas de tras­
paso. En total, hemos registrado 3.055 

transacciones en el cantón. De éstas, al­
rededor del 62.5% corresponden a 
compraventas, el 15.6% a adjudicacio­
nes y el 1.7% a otras formas tal como se 
observa en el cuadro siguiente: 

Cuadro 2 
Cotacachl: registros por tipo de transacción Años: 1990, 1992, 1994, 1996, 1998 y 2000 

Tlpode....,ro 1990 ,. U'9% ,. 1994 ,. 1!1'18 % - % - ,. 

Compra·\'enlas 22) 83.8 141 77.l 302 282 96.6 341 64.1 1019 88.6 2520 82.5 
Adjudicaoones 45 16,2 92 20.6 53 2.7 167 35.0 97 8.4 482 15.8 

Olras:totmas'" 2.0 0.7 5 0.9 l4 3.0 53 1.7 

Total %78 100 442 100.0 358 %092 180.0 535 180.0 11511 3055 100 

Otras formas: Transacciones, rf!mates, llM:'rS!Oflft al f.slado, PreKripciOn, Particiones, Donaciones, bpfopiaóooes, Posesklnes ffectiyas y Herencias. 
Los vatorc). �ufos se refieren al númerp de regtstl'o!l 
Fuente: Keg1snu de la Prop1edad de Cotacadti, 

Elaboración: equipo de inw!tigación. 

La serie estadística del cuadro mues­
tra que, en todos los años para los que 
se dispone de información, las compra­
ventas son ampliamente dominantes en 
relación a las adjudicaciones y a las 
otras formas de traspaso de la tierra. Asi­
mismo, entre 1990 y el 2000 se produ­
ce un aumento brusco del número de 
transacciones si se compara 1990 con el 
2000. Entre estos dos años el número de 
traspasos prácticamente se ha multipli­
cado por cuatro. Este fenómeno, como 
lo veremos más adelante, puede expli­
carse por la iniciativa de las organiza­
ciones campesinas en torno a la regula­
rización de la tenencia de tierra y, por 
otro lado, a los intensos procesos de 
compraventas en las zonas aledañas a la 
cabecera cantonal debido a la afluencia 
de recursos a las manos de las familias 
de los emigrantes internacionales. Sin 
embargo, se observa una disminución 

del namero de transacciones en los 
años de 1994 y 1996. Este hecho puede 
obedecer a que estos años fueron de 
transición y, sobre todo, se explican por 
dos cambios importantes: la promulga­
ción de la nueva ley agraria, y la reorga­
nización institucional del IERAC que 
culminó con la conformación del IN­
DA. A este aspecto se debe, que duran­
te 1995 y 1996 las acciones en cuanto a 
adjudicaciones hayan disminuido de 
manera significativa. 

Ahora bien, al comparar la zona An­
dina con la de lntag, se observa que en 
los dos casos predominan las compra­
ventas sobre las adjudicaciones y sobre 
las otras formas de traspaso de tierras. 
De lo anterior se podría colegir que la 
tierra está tendiendo a redistribuirse, en 
mayor medida, en base al funciona­
miento del mercado, más que a las po­
líticas de adjudicación de tierras por 
parte del INDA. 
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Si se analizan los datos por separa­
do, se observa que en el caso de lntag, 
a pesar de que las adjudicaciones t ienen 
un peso importante (29,7%), las com­
praventas t ienen un peso todavía mayor 
(69,3°/.,) con excepción del año de 1998 
en donde las expectativas de explota­
ción minera en lntag abrieron el camino 
para la intensificación del proceso colo­
nizador. En términos generales, a lo lar-

go de 1990, en lntag se registró un in­
tenso proceso de colonización; pero és­
te también estuvo acompañado por 
transacciones de t ierras por parte de los 
pequeños y medianos propietarios que 
originalmente ocuparon zonas suscepti­
bles de colonización y, que, una vez 
asentados en lntag, comenzaron a ven­
der t ierras a nuevos colonos y/o empre­
sarios agrícolas. 

Cuadro 3 

\ 

Cotacachi: registros por tipo de transacción y por zonas. 
Años: 1990, 1992, 1994, 1996, 1998 y 2000 

Tipo de registro 1990 1992 1994,. 1996 1998 2000 Total % % 

Zo"a A.ndiM 
Compra-ventas 157 165 177 156 165 699 151Y '14.4 49.7 

Adjudicaciones 1 5 2 45 53 3.3 1.7 

Otras formas b 3 1 5 22 37 ..L! 1.2 

Subtotal 158 176 180 157 172 766 1609 100.0 

Zona de lntag 1 Compra�ventas 76 176 125 126 178 320 1001 69.3 32.8 

Adjudicaciones 44 87 53 6 185 52 429 29.7 14.0 

Otras formas 3 1 12 

i 
16 1.0 0.5 

Subtotal 120 2&b 178 135 363 384 1446 100.0 

Total 278 ! 442 358 292 535 1150 3055 100.0 

Zona Andina: parroquias de Quiroga, lmantag, San Francisco y El Sagrario. 
Zona de lntag: parroquias de Apuela, Cuellaje, Plaza Gutiérrez. Pe�aherrera, Vacas Galindo y Garcia Moreno. 

Cabe señalar que las 45 adjudica­
ciones que aparecen en la zona Andina 
en el 2000, corresponden a lmantag y 
son el resultado de las parcelaciones de 
haciendas entre los años sesenta y se­
tenta. En su gran mayoría, se trata de pe­
queños lotes que pasaron a manos de 
antiguos huasipungueros y/o partidarios 
que accedieron a la t ierra una vez que 
las haciendas fueron parceladas. Entre 
otras, en esta parroquia se parcelaron 
haciendas extensas como la Quitumba 
y Peribuela y otras se fueron desmem­
brando de manera sucesiva como por 

ejemplo San Francisco, Colimbuela y 
Quitumbita. 

las transacciones de acuerdo con el ta­
maño de la superficie 

La información construida a partir 
del registro de la propiedad sugiere que 
el mayor dinamismo en cuanto a la tran­
sacción de t ierras se ha dado en el gru­
po de las pequeñas propiedades. Tam­
bién puede interpretarse como un pro­
ceso de disminución de las propiedades 
grandes. Como aspecto adicional se ob-



serva, por otra parte, que el mercado de 
tierras también ha involucrado a una 
proporción importante de propiedades 
cuyo tamaño oscila entre 20 y 49,9 hec­
táreas. Esta información, desde otro 
punto de vista, estaria evidenciando 
cierta continuidad del proceso investi­
gado por R. Krusche en los años sesen­
ta, con respecto a la división y subdivi­
sión de las parcelas pequeñas por razo­
nes de herencia o ventas para afrontar 
períodos de dificultades económicas de 
las unidades familiares. 

De manera especifica, en el caso de 
las compraventas, el mayor porcentaje 
de las transacciones se ubica en los dos 
primeros estratos, es decir, en las tierras 
que no rebasan las cinco hectáreas y, 
por otra parte, se observa un ligero in­
cremento de las compraventas en el es­
trato de propiedades con extensiones 
comprendidas entre 20 y 49,9 hectá­
reas. Este último aspecto, sin embargo, 
se presenta de manera diferenciada de 
acuerdo con las zonas. En efecto, en la 
zona subtropical, específicamente, en la 
parroquia de Garcla Moreno, es donde 
se han producido el mayor porcentaje 
de compraventas correspondientes a los 
estratos considerados como "medios". 
De los 196 casos de compraventas en el 
estrato de 20 a 49,9, más del 50% co­
rresponden a esta parroquia y algo simi­
lar se constata en el estrato siguiente, es 
decir, de 50 a 99,9 hectáreas. 

Si se diferencia por zonas, del total 
de registros de compraventa, el 48,7% 
se localizan en la zona Andina, en tan­
to que el porcentaje restante, es decir, el 
51 , 3°/.,, corresponden a la zona subtro­
pical de lntag. En el caso de la zona An­
dina, lmantag seguida de Quiroga son 
las parroquias con mayores porcentajes 
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.de compraventas de tierras; en tanto 
que en la zona de lntag, la parroquia de 
Garcfa Moreno exhibe el mayor porcen­
taje de compraventas. 

Las transacciones de compraventa 
en los estratos de 100 a 499,9 y de 500 
y más hectáreas se localizan, en mayor 
medida, en las zonas de colonización. 
Como se ha señalado, este aspecto pue­
de explicarse a partir de la existencia 
del recurso tierra y, además, por la exis-

. tencia de recursos madereros,. por lo 
menos hasta inicios de los años noven­
ta. A estos aspectos, probablemente de­
be sumarse la expectativa de explota­
ción de recursos mineros en la cordille­
ra del Toisán. 

El hecho de que hasta los años no­
venta, por lo menos más de 1 O propie­
dades con extensiones superiores a las 
1 00 hectáreas, hayan sido objeto de 
transacciones de compraventa en las 
parroquias de la zona Andina, es una 
muestra de que hasta los años noventa 
se viene produciendo un proceso de 
"ajuste" del tamaño de las grandes pro­
piedades, ya sea para reconvertidas o 
para volverlas ''más manejables" desde 
el punto de vista productivo. 

"Medianización" versus concentra�ión 
de tierras 

A partir de la información aportada 
por el Registro de la Propiedad de Cota­
cachi no se observa una tendencia clára 
hacia la concentración de la tierra. En el 
lapso que media entre la aplicación de 
la reforma agraria y la introducción de 
la nueva Ley de Desarrollo Agrario, los 
medianos y grandes propietarios de la 
zona Andina no han impulsado una ten­
dencia "expansionista"; ·por el contra-
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río, se han ido deshaciendo de tierras 
"laderosas", o de tierras que no tienen 
acceso al agua o que son consideradas 
poco productivas7. Este ha sido el caso 
de algunas familias que compraron tie­
rras a la Asistencia Social, en la parro­
quia de lmantag, después de la reforma 
agraria de 19&48. 

De acuerdo con la información 
aportada tanto por el Censo Agropecua­
rio de 1974, como por informantes cali<· 
ficados de la zona, a lo largo de los años 
sesenta y comienzos de los setenta, hu­
bo un proceso de modernización df' las 
haciendas serranas de Cotacachi; se in­
t rodujeron maquinarias y tecnología de 
la revolución verde (abonos químicos y 
controles de plagas). Un sector de pro-

' 
ductores tuvo éxito; sin embargo, otros 
tuvieron que desprenderse de sus tierras 
para poder cumplir con los compromi­
sos de crédito adquiridos con los ban­
cos. De este período datan algunos re­
mates de haciendas. Entre estos remates 
se encuentra la hacienda de Tunibamba. 

Ún fenómeno similar, aunque un 
poco más tarde (segunda mitad de la dé­
cada del '70), ocurrió en la zona de ln­
tag en donde una significativa propor­
ción de medianos y grandes propieta­
rios, que habían contraído deudas con 
el Banco Nacional de Fomento, tuvie­
ron que vender sus fincas con el fin de 
pagar los préstamos. Esta situación se 
prolongó incluso hasta 1985, e influyó 
en la emigración de familias hacia las 
ciudades de Otavalo e !barra. U na evi-

dencia de este proceso fue la disminu­
ción de las tasas de crecimiento de la 
población entre 1982 y 1990, según la 
información del censo poblacional de 
1990. 

A raíz de la segunda mitad de los 
noventa se observaron ciertos indicios 
df' concentración de tierras tanto en la 
zona subtropical, como en la zona andi­
na. En el primer caso, este proceso estu­
vo atravesado por los proyectos de de­
sarrollo m inero en la zona de lntag. Sin 
embargo, este proceso quedó trunco 
una vez que comenzaron los conílictos 
entrf' las organizaciones campesinas y 
ecologistas de lntag y las empresas mi­
neras. Nada indica, por otro lado que 
este último proceso no sea reversible en 
el corto y mediano plazo. 

De igual manera, en la Parroquia de 
San F rancisco, en la zona de Morochos, 
propietarios medianos comenzaron a 
comprar tierras a comuneros pE>queños 
productores. En este caso, tampoco ha 
prosperado la concentración de tierras 
por diversos factores, entre los que se 
cuenta, la organ ización de las famili as 
indígenas y la iniciativa de éstas en tor­
no a la titulación de sus tierras. 

Con la finalidad de tener una visión 
general acerca de la concentración de 
tierras, hemos acudido al catastro de tie­
rras cantonal. Sin embargo, consideran­
do que ésta es una fuente de informa­
ción incompleta y desactualfzada, he­
mos tratado de completar el listado de 
medianas y grandes propiedades con la 

7 Entrevista con e,l ex registrador de la  Propiedad de Cotacach1, Sr, Diego Moreno, enero 
del 2002. 

8 Una excepción a la regla es la hacienda de Piñán que ha seguido manteniendo el control 
de extensos territorios en la zona occidental de la parroquia de tmantag. 



ayuda de informantes calificados de la 
zona. Hacia el 2000 el panorama de las 
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medianas y grandes haciendas sería el 
siguiente: 

Cuadro 4 
Zona Andina: medianas y grandes propiedades según el Catastro Rural de Cotacachi 

Parroqu.W Parroquia/ 
Nombre de la propiedad Extensión (has} Nombre de la propiedad Extensión (has.} 

lmantag El Sagrario 80 
San Francisco JO Talchigacho 120 apro<. 
AVECOTA 46 lhaqui 100 
Quilumba Grande 5 1  Ocampo 40 
Flia. Charvet (8 predios) J 1 2  L a  Gracc JO 
Tomaselli Charvet 41 La Graciela -

La Rosita 1 50 Piava -

Piñán S. A., Pítura y Chinchivi 1 5.000 y más La Leticia --

Rancho Chico -

S-ª.!Lflilncisco Sta. Bárbara -

San Al bf�rto 5 1  Las Marías -

fl Ros.H JJ Q_4!rggª -

San MitH�ü San Martín y Flor de Azama 120 apro<. 
Llgshapungo 40 
El Volcán J4 

Nota: entre las propiedades citadas en el cuadro, seis corresponden a floricultoras; una de ellas combina el cultivo de flores 
con las frutas y los espárragos. En conjunto tienen una superficie cultivada que no rebasa las 1 00  has. 

Como se puede apreciar haciendas 
importantes como las Quitumba y Peri­
buela, que pertenecían a la Curia de 
lbarra y a la Asistencia Social, y que so­
brevivieron como grandes propiedades 
hasta los primeros años sesenta, fueron 
parceladas. Asimismo, propiedades ta­
les como Los Molinos, Perafan y Colim­
buela, fueron parceladas después de 
que la Asistencia Social entregara estas 
tierras a propietarios particulares. En 
Quiroga, la hacienda San Martín, que 
hasta 1 96 1  controlaba más de 200 hec­
táreas, también, fue subdividida. Una 
de las pocas propiedades que ha sobre­
vivido a este proceso de división y sub­
división ha sido la hacienda de Piñán 
que se mantiene como un gran latifun­
dio. Tan extensa es la superficie de esta 
propiedad que no se conoce a ciencia 

cierta el número de hectáreas. De 
acuerdo con algunas fuentes, la superfi­
cie asciende a 15 mil y según otras a 30 
mil hectáreas. 

En la zona de lntag, en cambio, se 
puede observar una tendencia más cla­
ra hacia la conformación de grandes 
propiedades. Sin embargo, a partir de la 
información del Registro de la Propie­
dad, no se observa una tendencia hacia 
la compra de tierras por parte de propie­
tarios de la zona o provenientes de afue­
ra. Lo que se constata, hasta los prime­
ros años del noventa, es la compra de 
importantes extensiones bajo la expec­
tativa de la explotación minera. En la 
actualidad, existe una tendencia a ad­
quirir tierras, o bien a posesionarse, con 
objetivos agropecuarios o de explota­
ción maderera en la zonas de Mandu-



204 ECUADOR DEBATE 

r iacos, Las Golondrinas y, en menor me­
dida, en Chontal .  

Estrategias de las organizaciones indí­
genas en torno a la tierra 

Uno de los aspectos que llama la 
atención en e l  caso de Cotacachi, es la 
ausencia de conflictos en torno a la tie­
rra en la etapa anterior y posterior a la 
reforma agrar ia. En efecto, sólo en los 
primeros años de la década del ochenta 
se inicia un conflicto por la t ierra en la 
haCienda de Tunibamba. Después sólo 
se han registrado tibias amenazas de to­
mas de tierras. Pero en estos casos, los 
confl ictos no han tenido la radicalidad 
de otras zonas indígenas. (ver casos de 
Cotopaxi y Ch imborazo), sino que se ha 
tratado más bien, de procesos de nego­
ciación en donde las familias indígenas 
no han logrado que medianos propieta­
rios acepten sus ofertas de compra. En 
este sentido, la conflictividad ha deveni­
do de la negoc iación trunca, sin pasar a 
mayores enfrentamientos. 

Un signo evidente de la conflictivi­
dad latente pero no explosiva en torno a 
la tierra, durante los noventa, son los 
problemas que mantienen las comuni­
dades indígenas con las haciendas. Has­
ta 1997, de acuerdo con los datos apor­
tados por los indígenas en un taller de la 
Un ión de Organizaciones Campesinas 
de Cotacachí en junio de ese mismo 
año, existían alrededor de 127 conflic­
tOs de t ierras. Por lo men!JS 13 de éstos 
correspondían a conflictos de linderos 
entre comunas y haciendas particulares; 
11 conflictos tenían que ver con la fa lta 
de claridad entre los linderos de la Re­
serva Cotacachi - Cayapas; alrededor 
de 32 conflictos debido a la falta de es- -

crituras de terrenos comunales; 3 1  con­
f l ictos por l inderos entre. comunidades. 
Los confl ictos restantes tenían que ver 
con la falta de escrituras por parte de las 
familias en sus comunas. 

Luego de este d iagnóstico, hacia 
1999 la UNORCAC inició un proyecto 
orientado a la soluc ión de los confl íctos 
por tierras. Comenzó por los problemas 
ocasionados por la falta de escrituras de 
los terrenos de las fami l ias indígenas. Y 
es que hasta los años noventa, muchos 
de los traspasos de tierras se hadan sin 
contar con los procedimientos legales 
v igentes. En otros términos, la forma 
normal de traspasar la tierra se realizaba 
a partir de una constancia elaborada an­
te un testigo, sin contar con escrituras, 
n i  ton el proceso de inscripción de las 
escrituras en el regi stro de la propiedad. 
De acuerdo con esta manera de proce­
der, muchas familias indígenas fueron 
perjudicadas. Asimismo, gente i nescru­
pulosa, val iéndose de artimañas juríd i­
cas logró apropiarse de t ierras no sólo 
de las familias indígenas, sino de terre­
nos de las comunidades. De esta forma 
de despojos, persisten éasos de amena· 
zas ltalqui, Morochos y en Peribuela. En 
esta ú l tima, están ingresando producto­
res de otros cantones de la provincia en 
busca de tierras dado que se trata de 
una zona privilegiada, que cuenta con 
r iego, t ierras de buena calidad e infraes­
tructura vial. 

Tendencias generales 

Desde una perspectiva cantonal, pa­
rece evidenciarse que los procesos de 
distribución de tierras están dependien· 
do cada vez más de relaciones vía mer­
cados que de una política agraria dirigi­
da desde e l  Estado ecuatoriano. Es posi-



ble que ésta sea una lectura válida no 
sólo para el caso de Cotacachi  s ino pa­
ra el resto de cantones de la provincia y, 
en general ,  del país. Este fenómeno en 
gran medida está relacion ado con la in­
fluencia que han ejercido los gremios 
de los empresarios agrícolas, agrupados 
en las Cámaras de Agricu ltura , los mis­
mos que de manera permanente impul­
saron una campaña de desprestigio del 
extinto I E RAC, al señalar q ue este orga­
nismo, encargado de aplicar l a  política 
agraria,  se había convertido e n  un ente 
instigador de fas tomas de tierras en lu­
gar de mediador de los confl ictos. Hacía 
la segu nda mitad de los ochenta esta 
crítica fue ganando terreno hasta que en 
1 992 la  Cámara de Agricultura de la Pri ­
mera Zona y l a  Fu ndación I DEA propu ­
sieron un nuevo proyecto de ley agraria 
en donde la acción del I ERAC se redujo 
significativamente en lo referente a las 
expropi ac iones y afectac iones de tie­
rras. Uno de los resu ltados de la nueva 
Ley de Desarrol lo Agra ri o  de 1994 es, 
justamente, la drástica d isminución de 
los trá m ites sobre expropiaciones y 
afectaciones. 

Lo d icho anteriormente se ejempl ifi­
ca en el caso de Cotacac h i  en donde las 
transacciones de tierras se han rea l iza­
do, en mayor medida, a través de la  
compraventa que de otras formas de 
traspaso. Este proceso que se acentúa 
hacia fines del noventa, s i n  embargo, 
está acompañado de un proceso de ad­
judicac iones de tierras baldías en la  zo­
na subtropical de lntag. En términos 
comparativos, del monto total de tran­
sacciones registradas en los .años pares 
del noventa, el 82,5% correspondieron 
a transacciones y el 1 5,8% a adjudica­
ciones. 
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U n  segundo aspecto observable de 
l a  i n formación empírica d isponi ble,  es 
el a lto porcentaje de transacc iones de 
compraventa en los estratos de propie­
dades con menos de ci nco hectáreas y 
en el estrato de medianas propiedades 
lde 20 a 50 hectáreas). Esta tendenc ia, 
que conduce a pensar en un incremen­
to significativo del mercado de tierras 
en el  cantón, puede ser i nterpretada 
de�de diversas perspectivas: a) como el 
resultado del constante fraccionamiento 
de t ierras en manos de pequeños y me­
dianos propietarios por herenc ia y/o 
ventas; b) por causa de la  s i mpl ificación 
de los trámites en la medida en que la 
ley de Reforma Agraria vigente hasta 
1 994 daba preferencia a los co l indantes 
y exigía u r; trámite de aprobación del  
traspaso por parte del I ERAC; e) el pro­
ceso de dife renciación de las unidades 
de producción campesina que conduce 
a que unas fam i l ias vayan comprando 
tierras mientras que otras p i erdan sus 
propiedades, hasta convertirse en traba­
jadores proletarios y, por último emi­
grar; final mente, d) la d ispon i b i l idad de 
mayores recursos económicos, obte n i ­
dos v!a migración, por parte d e  a lgunas 
famil ias de migrantes y que se están 
orientando a la compra de "solares" en 
las zonas aledañas a los centros parro­
qui ales de El Sagrario, San Francisco y, 
en menor medida, Quiroga. Todos estos 
factores, conjugados, conducen a pen­
sar en un i ncremento de los traspasos de 
tierras a partir de las compraventas, ya 
que éstas últimas, prácticamente se tri­
p l i caron entre 1998 y el 2000. 

Para comprender mejor las tenden­
cias del l lamado mercado de tierras hay 
que p l antearse la pregunta: ¿en la actua­
l idad quién o quiénes demandan t ierras 
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y quiénes están en condiciones de ven­
derlas? Consideremos en primer térmi­
no la posición de los empresarios agrí­
colas agrupados en el Centro Agrícola 
de Cotacachi. Para este sector, en las 
comunidades no existe una práctica 
orientada a la venta de tierras a hacen­
dados: "las divisiones se han dado entre 
las famil ias". Por otra parte se señala 
que la "gente está muy apegada a sus 
tierras"9. En otros términos, las floricul­
toras e, incluso, las empresas dedicadas 
al cultivo de hortalizas y frutas se insta­
laron en tierras que formaron parte de 
las antiguas haciendas de la Asistencia 
Social, o bien en terrenos que fueron 
desmembrados de grandes propiedades, 
tal como se observa en los casos de 
lmantag, Quiroga y El Sagrario. Este fe­
nómeno, relacionado con la "reconver­
sión" productiva de las antiguas hacien­
das conduce a sostener que se ha pro­
ducido una reducción de las extensio­
nes con una doble finalidad: volverlas 
más manejables y deshacerse de zonas 
marginales e improductivas. No obstan­
te este hecho, también hay que conside­
rar que en la reducción del tamaño de 
las propiedades ha jugado un papel im­
portante el endeudamiento con la ban­
ca privada y estatal. 

En resumen, una fracción de empre­
sarios agrícolas ha aprovechado cir­
cunstancias tales como la cercanía a los 
mercados y la existencia de infraestruc­
tura para transitar hacia la agroindustria; 
otra fracción, menos emprendedora, 
aprovechó las mismas circunstancias 
para vender parte de sus tierras a empre­
sarios cotacacheños y afuereños; y, fi-

nalmente, una tercera fracción, perma­
nece fincada en las actividades de pro­
ducción tradicionales (la agricultura, la 
ganadería y, en menor medida, la explo­
tación de árboles). 

El éxito y la viabilidad de las activi­
dades agroindustriales, e incluso las re­
lacionadas con la producción de frutas 
y hortalizas conducen a pensar que en 
el futuro cercano la demanda de tierras 
se acrecentará, en circunstancias en que 
las actividades vinculadas al comercio 
de las artesanías de cuero se encuentran 
en una fase de crisis. 

Del lado de las pequeñas unidades 
familiares campesinas e indígenas y de 
la organización de segundo grado que 
las representa, el tema de la t rerra cons­
tituye uno de sus ejes de trabajo, una de 
las problemáticas, siempre presente en 
todos los diagnósticos, es la falta de tie­
rras y el problema de la concentración 
de este recurso. Uno de los indicadores 
de este problema es la existencia de te­
rrenos de por lo menos tres comunida­
des al interior de las tierras de hacien­
das, a lo que se suman los problemas de 
l inderos con otras comunidades y con la 
Reserva Cotacachi - Cayapas. 

Dentro del proceso de fragmenta­
ción de las tierras de las unidades fami­
liares campesinas e indígenas (vía he­
rencia y/o ventas), se están produciendo 
dos fenómenos que pueden conspirar 
contra la organización social y la conti­
nuidad de las pequeñas economías 
campesinas: a) la venta de tierras por 
parte de unidades familiares campesi­
nas e indígenas a los empresarios vincu­
lados a las actividades turísticas, incluso 

9 Entrevista con varios Miembros del Centro Agrícola, 1 0/01 /02. 



a las productivas; y, b) las dificultades 
de las organizaciones comunales para 
negociar el acceso a tierras en circuns­
tancias en que existen var ios deman­
dantes de este recurso. El primer hecho 
es el reflejo de un comportamiento indi­
vidual, en donde priman intereses per­
sonales y no tanto comunitarios. F inal­
mente, las tierras son vendidas al mejor 
postor. El segundo hecho, en cambio, es 
un indicador de la desigualdad en el 
proceso de negociación de las tierras en 
donde la primera opción no la tienen, 
precisamente, las familias indígenas, si­
no los portadores del capital. 

E l  ingreso de agricultores originarios 
de otros cantones, interesados en las tie­
rras más fértiles de lmantag, hace prever 
que si no existe un proceso sostenido de 
lega l ización de tierras, no sólo en lma n­
tag, sino en todas las comunas en don­
de existen tierras de buena calidad, las 
unidades fami l iares terminarán cedien­
do a las presiones de los medianos agri­
cultores. 

Asi mismo, de no fortalecerse la 
U NORCAC, en lo referente a mecan is­
mos de negociación de los problemas 
de linderos entre comunidades y hacen­
dados y entre comunidades y las institu­
ciones interesadas en la reserva Cotaca­
chi -- Cayapas, la conflictividad tenderá 
a acentuarse en un futuro cercano. 

F in almente, la existencia de tierras 
susceptibles de colonización en la zona 
subtropical de lntag conduce a pensar 
que en los próximos años se fortalecerá 
la política de adjudicación de tierras a 
grandes propietarios que buscan asen­
tarse en las zonas de Manduriacos y Las 
Golondrinas con el fin explotar los últi­
mos reductos de bosques primarios. En 
la medida en que el establecimiento de 
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f incas familiares, constituye una política 
secundaria dentro del INDA, queda li­
bre el camino para la conformación de 
grandes de propiedades, con lo cual se 
fortalecerá la tendencia hacia la con­
centración de tierras. 
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